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			A todas las que disfrutáis de los clanes.

			Yo soy una de vosotras.

		

	
		
			Prólogo

			El barón Harold McMurray se paseaba por el gran salón del castillo Weston pisando fuerte, estaba seguro de que su amigo —el que en esos momentos ya no tenía tan claro que lo fuera, más bien pensaba que había estado fingiendo todo el tiempo—, Alfred Davies, el conde Baxter, había hecho trampas la noche anterior al jugar a los naipes. Nunca habría esperado eso, creía que esas deudas que contraía con él no eran serias, sino apuestas simbólicas que nunca tendría que pagar. Por ese motivo, y porque tenía ese vicio de jugar, él se lo apostaba todo con una risotada, a la que colaboraba mucho el whisky que bebía. Sin embargo, esa noche fue distinto; el muy ladino lo tenía calculado: esperó a que lo hubiese perdido todo para exigir el pago de su deuda, lo que el barón no entendió, pero supo que Baxter hablaba en serio, su rostro lo decía todo. Y no se conformaba con que saldara su deuda en cuanto cobrara los impuestos a sus arrendatarios, no, le reclamaba a su hija, pretendía casarse con ella el muy bribón.

			Alfred Davies era dueño de una casa de campo en Newton Stewart y solía pasar temporadas en Galloway, donde vivía Harold, en su baronía de Stranraer, con su hija, Lara. 

			

			Lo cierto era que el arreglo no estaba nada mal, pensaba el barón, tratando de encontrar un lado bueno a aquel despropósito. Lara se convertiría en condesa, sin embargo, se temía que ella no estuviera de acuerdo. Alfred era mayor que él, y su hija, con su carácter endemoniado, no se ataría a un viejo carcamal como ese, lo que lo ponía en un grave aprieto. Alfred era muy ambicioso y lo que pretendía con aquella boda era hacerse con el control de las tierras de Harold y, puesto que Lara era su única hija, le corresponderían a él. No obstante, ese pensamiento lo llevaba a temer por su vida; mientras él estuviera en este mundo, Alfred no tendría poder de decisión sobre sus posesiones. Maldijo en voz alta. ¿Cómo había sido tan lerdo de dejarse manipular por Alfred? ¡Menudo sinvergüenza!

		

	
		
			Capítulo 1

			Lara McMurray canturreaba mientras paseaba entre las flores del jardín, le gustaba pasarse las horas entre ellas o montando a su caballo, Eros, por los campos de la propiedad de su familia. 

			Oyó pasos que se acercaban presurosos, se dio la vuelta y vio a Adeline, su doncella, que se aproximaba.

			—Señorita, su padre desea verla, está en el salón. 

			—No corras, Adeline, no creo que lo que quiera decirme sea tan urgente —contestó ella al ver el rostro sonrojado de la mujer, era mayor y ya no estaba para ir corriendo de acá para allá. 

			—Eso ya lo imagino, pero todos conocemos la impaciencia del señor —se justificó la doncella. 

			Todo el personal del castillo Weston sabía que el lord McMurray en su vejez se había vuelto caprichoso y quería que todo estuviera hecho al momento, antes de que él lo tuviera en mente. 

			Era un hombre al que la vida le había sonreído: de una familia de comerciantes pasó a barón con propiedades al casarse con su esposa, la que por desgracia abandonó el mundo de los vivos a causa de unas fiebres al poco tiempo de darle una hija. Aquello lo convirtió en un zopenco, que fue dilapidando la fortuna que cayó en sus manos al casarse, hasta estar viviendo de las rentas que le pagaban los arrendatarios de sus tierras. Tenía el vicio de jugar y apostar, y también de beber. Había pasado más de una noche en el establo, al no encontrar su propio dormitorio, lo que hacía que su hija lo estuviera reprendiendo día sí, día también. 

			

			Lara se remendaba los vestidos y les hacía cambios hasta que ya era demasiado evidente que no había dinero para gastar en ropa. Por necesidad se convirtió en el pilar de la casa desde muy jovencita, escondiendo a su padre cada penique que podía para pagar a los tenderos a quienes les compraba las viandas que servía en la mesa. 

			¿Qué querría ahora su padre? 

			Si iba a quejarse de la mala fortuna que tuvo con los naipes, le estamparía cualquier lámpara en la cabeza, a ver si así reaccionaba. Ella sabía que si nunca había vuelto a casarse era porque todo el mundo sabía de su vicio, y ninguna mujer quería estar en su piel. 

			Se apresuró a ir al salón y lo encontró paseándose como un perro enjaulado. 

			—Me ha dicho Adeline que querías hablar conmigo. —Lara habló desde la puerta, observando el color que teñía las mejillas de su padre. 

			Él paró sus paseos.

			—Tengo un problema muy gordo —dijo señalándola con el dedo como si fuera culpa de ella—. Quieren matarme. 

			Lara pensó que aún le duraba la borrachera. 

			—Padre, será mejor que vayas a acostarte, debiste comer algo que te sentó mal. ¿Quieres que llame al doctor? 

			—No necesito ningún doctor, ¿es que no me escuchas? Quiere mandarme al infierno.

			Lara se dio cuenta de que lo que decía no se debía a la borrachera, aunque no tuviera sentido. 

			—¿De qué hablas?

			McMurray volvió a caminar con garbo de un lado a otro.

			—Si te casas con él, va a matarme; y, si no lo haces, es posible que también.

			Ella frunció el ceño. ¿De qué diablos hablaba? ¿Con quién tenía que casarse?

			—¿A quién te refieres? 

			—A Alfred Davies.

			Este era el conde Baxter y por lo que sabían tenía propiedades a lo largo de todo ese país y algunas en Escocia. En esos meses estaba en Newton Stewart, donde poseía una casa de campo, y al quedar cerca de Stranraer, del castillo Weston, donde vivía Lara con su padre, se encontraba muchas noches con él en el burdel del pueblo, donde hacían grandes apuestas. 

			—¿A tu amigo? ¿Qué has hecho ahora? 

			—Yo nada, él. —Alargó la última palabra subiendo el tono de voz—. Después de jugar a los naipes como siempre, me exigió que pagara mi deuda. 

			—Lógico —murmuró ella muy bajito. 

			—Le dije que le pagaría al cobrar a los arrendatarios y me contestó que lo que quería era que te casaras con él, que la deuda era suficientemente grande para conseguirte y que no me exigiría dote. 

			A Lara se le quedó el aliento atascado en la garganta, ¿Alfred Davies? Si era un vejestorio, ¿es que se había vuelto loco? Mientras se hacía esas preguntas, la recorrió un estremecimiento al imaginar lo que habría respondido su padre. 

			—¿Y tú qué le dijiste?

			

			—Estuve a punto de pegarle una paliza. —El hombre sacó pecho al hablar, lo que arruinó con lo siguiente que salió de su boca—. Lo malo es que veía doble, seguro que habría hecho un ridículo espantoso.

			—O sea, que ibas borracho como una cuba. ¿Estás seguro de que no me has comprometido con él? ¿O ha sido una pesadilla?

			El barón se quedó callado, no recordaba muy bien lo ocurrido, todo estaba envuelto en una niebla de alcohol. Era posible que su hija tuviera razón y todo aquello lo hubiese soñado, aunque lo dudaba. Le venía muy clara a la cabeza la imagen de Baxter cuando consiguió su propósito. ¡Qué angustia, por Dios!

			Aquel silencio hizo que ella supiera lo que pasaba por la mente de su padre: se agarraría a esa posibilidad antes de admitir lo que verdaderamente había ocurrido. Como otras veces, ya sabía lo que debía hacer para enterarse de la gravedad de la situación. 

			Dejó a su padre paseándose y fue hacia los establos a preguntarle al cochero; este y otros lo que solían hacer mientras sus señores jugaban era divertirse con las camareras del local y, en el caso de Donovan, le había encomendado la labor de proteger a su padre de sí mismo. 

			Él, cuando la vio llegar, iba a esconderse en un pesebre, lo que a ella le extrañó porque nunca lo había hecho.

			—Si das un paso más, puedes coger tus cosas e irte —lo amenazó. 

			—Solo iba a cepillar a Eros. —Donovan se justificó con uno de los últimos animales que poseían; habían vendido casi todos sus caballos, solo les quedaban los que tiraban del carruaje y el caballo de Lara, quien se negó a venderlo por esas absurdas apuestas de su padre. 

			—¿Qué pasó anoche? —Su voz se oía contenida. Lara lo que deseaba era gritar. 

			—El señor cayó como un principiante: lo dejaron ganar durante toda la noche y al final Baxter le dijo que hicieran la última apuesta poniéndolo todo encima de la mesa. 

			—Y él, como había tenido tanta suerte, cayó en la trampa; se confió y Baxter se lo llevó todo —terminó Lara por él—. ¿Por qué no se lo impediste?

			—Lo intenté, señorita, pero su padre no se avino a razones. Incluso me amenazó con los matones que custodian aquel local. 

			—¡Maldita sea mi estampa! —renegó Lara; no solía hacerlo, sin embargo, los líos de su padre la sacaban de sus casillas.

			—Lo malo es que lo tentó poniendo sus propiedades, hasta que el señor puso las tierras y la casa. Baxter lo tenía todo calculado, no paraban de pedir whisky, aunque ahora que lo recuerdo el conde no parecía borracho como en otras ocasiones. —Entonces añadió—: Tengo la sensación de que se cansó de pedirle su mano y le tendió esa trampa. 

			—¡¡¿Qué?!! —gritó Lara. 

			—Muchas veces, Baxter le decía al señor que terminaría casado con usted, pero su padre se lo tomaba a broma. Se reía de él, le decía que es un viejo, que usted se lo comería con puré de rábanos, lo que a él no le sentaba nada bien. 

			—¿Estás diciéndome que ayer me prometió con Baxter?

			—Dudo que su padre se acuerde de nada, pero al fin claudicó cuando el conde sacó el estoque, que siempre lleva escondido en su bastón, y se lo puso en el cuello. 

			El color abandonó el rostro armonioso de Lara. ¡¡¡estaba prometida con un viejo!!!

			Donovan temió que cayera desvanecida; le había dolido tener que darle aquella noticia, al igual que le habría pegado a su señor la noche anterior cuando escuchó el acuerdo al que llegaba con Baxter. 

			

			En ese instante decidió que haría lo que hiciera falta para sacarla de aquel maldito lío.

		

	
		
			Capítulo 2

			Odrán era el laird del clan Walsh, en el norte de Irlanda. Sus gentes lo respetaban desde que llegó a ese puesto cuando el anterior no se encontró con fuerzas para dirigir a sus hombres. A pesar de que el mismo Odrán le había insistido en que siguiera gobernando el clan, el hombre se negó.

			—No lo haría bien si no estoy sobre el terreno. Mejor coge tú las riendas. Estoy cansado y no quisiera arrastrar a ninguno de nuestros parientes al desastre tomando decisiones equivocadas. 

			Odrán sabía que se refería a los miembros que no vivían en la aldea, ni dentro de las murallas del castillo Colmán, sino a los que se dedicaban a las tierras o al pastoreo que abastecían al clan de verduras y carne. Por ese motivo, por el buen hacer de ese hombre, le daba mucho respeto asumir una responsabilidad y no cumplirla como era debido. 

			—Espero poder contar con tu consejo siempre. —No estaba muy seguro de llegar a ser la sombra de ese hombre.

			—Claro que sí, después de todo, espero que no nos eches del castillo; mi esposa y yo ya no somos jóvenes y temo por la salud de ella. 

			La mujer había sufrido unas fiebres que la dejaron muy débil y todos temían que un simple resfriado se la llevara al otro mundo. Las sirvientas que se ocupaban del castillo siempre estaban pendientes de Kiara —que era como se llamaba—, quien se había hecho querer y respetar al igual que su esposo. Habían podido contar con ellos a cualquier hora del día o de la noche y ahora era el momento de cuidarlos, de devolverles todo lo que hicieron por el clan.

			Con los sabios consejos de Suibne, ese hombre que quería a Odrán como a un hijo, él se convirtió en un laird justo y respetado por sus seguidores, y la vida en las tierras de los Walsh, a pesar de ser dura, era muy agradable. Eran una gran familia. 

			Odrán buscó apoyo al mismo tiempo que lo ofreció a los clanes más cercanos; era muy consciente de que había grupos de renegados que podían amargar la existencia a los pacíficos, y así se hizo amigo de los Kelly y de los O’Rourke por el norte, con Cormac y Declan de lairds, y Finn y Liam de comandantes; los O’Brien estaban al este y tenían tierras sobre el mar; desde allí podía verse la costa inglesa en los días despejados, con Tiernan, el laird y Fergal, su comandante. Y, por último, de los Caldwell al oeste, Tuathal el laird era un tipo corpulento, con una voz de trueno que acobardaba a más de uno; y su comandante Áed, igual de musculoso que su jefe, ejercitaba a sus hombres para repeler cualquier eventualidad. 

			

			En esos momentos, pasados los años, podían gozar de la ayuda y defensa los unos de los otros. Si tenían algún problema, los demás acudían en su ayuda. 

			Odrán se convirtió en un laird querido por sus gentes, especialmente por las mujeres, que se quedaban embobadas mirándolo. 

			—Eres demasiado guapo —dijo Cian una mañana estando en el patio de armas observando a sus hombres mientras luchaban entre ellos. Una muchacha cargada con la colada había caído a sus pies y él la ayudó a levantarse.

			—¡¿Qué dices?! —exclamó con el ceño arrugado.

			—Si te has fijado, no se tira ninguna chica a mis pies.

			—Estás como una cabra; no se ha tirado, se ha caído. Habría sido muy descortés de mi parte no ayudarla. —Odrán pensó en sus hermanas, Caitlin y Dagda; le gustaría que alguien las ayudara si se encontraban en esa situación. 

			Cian soltó una carcajada.

			—Si eso te hace sentir mejor, créetelo. 

			—Claro que sí, amigo, te estás convirtiendo en una vieja chismosa. —Odrán sabía que su comandante no se ofendería con sus palabras, había la suficiente confianza entre ellos para soltarse bromas muy a menudo. 

			—Si te digo lo que murmuran las viejas, te pueden arder las orejas; esas no tienen vergüenza. —Dicho lo cual soltó una carcajada. 

			—Ya veo que tienes ganas de soltarlo, no te contengas —lo animó Odrán. 

			—La mayoría están deseando ser más jóvenes para posar sus manos...

			—¿Dónde? 

			—¿Tienes que preguntar? ¿No te lo imaginas? —Cian se lo pasaba bien diciéndole lo que había escuchado de labios de algunas de las ancianas del castillo. 

			—No. —Odrán no había oído ningún murmullo, y eso que las viejas no se callaban una. 

			—Pues más de una quiere meter sus arrugadas manos bajo tu kilt. 

			Odrán se giró y se plantó frente a Cian, no se lo podía creer.

			—Me estás tomando el pelo —aseguró.

			—Tómalo como quieras, amigo, pero que no te extrañe sentir que alguien te toca el culo cuando pases al lado de ellas. 

			Él se imaginó lo que decía su comandante y también que quien lo viera se reiría una semana entera. 

			—Espero que eso no quite las ganas a las que comparten mi cama. —El laird tenía una regla que nunca incumplía: no acostarse con doncellas que pudiesen hacerse ilusiones. En el castillo estaban las mujeres que satisfacían a sus hombres, y eso hacía que dejaran tranquilas a las muchachas que deseaban casarse. 

			—No lo harán, todas saben quiénes son las que calientan tus sábanas. 

			Odrán asintió con la cabeza. No se trataba de que considerara a las muchachas indignas de él, no. Deseaba tener hijos algún día con una mujer que no temblara cuando levantaba la voz, que fuese capaz de mantenerlo a distancia y deseoso de complacerla. Nunca había encontrado ninguna a la que deseara por encima de las demás. 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			Declan era el laird del clan O’Rourke, había llegado a ese puesto un año atrás cuando se enfrentó a su antiguo jefe, Oisin, que quería fusionarse con otro clan mediante una guerra en la que habían aniquilado a mujeres y niños mientras sus esposos estaban en el mar abasteciéndose para pasar el duro invierno. Se habían comportado como cobardes al no enfrentarse a los guerreros, habían esperado que dejaran desprotegidos a los más débiles. 

			Después de aquella matanza, Declan desafió a su jefe, muchos de sus familiares O’Rourke lo apoyaron, y terminó con el mandato de terror de su antecesor. Desde entonces que había expulsado a los seguidores de aquel, se dedicó a hacer del clan y sus tierras un lugar atractivo y seguro para vivir. Se le habían acercado familias del sur de Irlanda en busca de una vida mejor y se ganó su lealtad.

			No le temblaba la mano a la hora de impartir justicia, no toleraba la traición, ni la holgazanería; exigía a sus hombres lealtad a cambio de un techo sobre sus cabezas y comida caliente. Los que tenían esposa disfrutaban de su propia cabaña; los otros dormían en el castillo Malashire, en los aposentos de la soldadesca, una edificación fortificada que estaba a orillas del Lough Neagh, en Irlanda del Norte. 

			—Declan, se me está oxidando el brazo —lo pinchó su comandante, Liam, una mañana mientras desayunaban. 

			—Será porque no te ejercitas —se burló antes de meterse un trozo de tocino en la boca. Declan solía luchar con él cada día, era el único que soportaba el ritmo y las acometidas de su claymore. 

			—Hoy voy a ir con la tropa a vigilar los alrededores; anoche me dijo Angus que vio humo al otro lado del recodo del rio. 

			Angus era uno de los soldados que hacían la ronda por las tierras cada día. 

			—Podría tratarse de viajeros que se dirigieran a otro clan, o alguna patrulla que estaba haciéndose la comida, o calentándose el trasero. —Declan se rio de sus propias palabras.

			—Quiero asegurarme de ello, no quiero arriesgarme a que seamos atacados con la guardia baja. 

			—¿Sabes algo que no me has contado? —preguntó Declan mirándolo con los ojos entrecerrados. 

			

			—No, es solo que no me fio de tanta tranquilidad. Hace mucho tiempo que no sabemos nada de Oisin. 

			—Que no se atreva a volver; esta vez no seré tan misericorde de dejarlo con vida. Haré con él y todos los que lo acompañen lo mismo que hizo a aquellas mujeres y sus hijos. 

			Ese día, cuando Declan vio el resultado de la batalla, no pudo retener en el estómago lo que había comido unas horas antes; no podía creer que el hombre al que habría seguido hasta el infierno fuera tan cobarde y que tuviera tan pocos escrúpulos para hacer aquella carnicería. 

			—Pues por eso mismo quiero asegurarme que no se le ocurra acercarse por aquí —terció Liam. 

			—Llévate unos cuantos hombres... Sabes, voy a acompañarte; no me fio un pelo de ese tipo. —Declan frunció el ceño al pensar en ese miserable—. Nuala se quedará en el castillo a gobernar el gallinero. —Sus últimas palabras le sacaron una sonrisa; sabía que el segundo comandante odiaba quedarse atrás. Era un hombre de acción. 

			***

			Unas horas más tarde estaban encima de los acantilados sobre el mar que los separaba de Inglaterra y Escocia. Pararon para que los caballos descansaran y comieron un poco de carne seca, que todos los soldados llevaban en sus sporran. 

			—No hemos visto a nadie. —Declan imaginaba que quien estuviese recorriendo aquellas tierras sería alguien que se dirigía hacia los castillos vecinos. 

			—Aún no hemos recorrido todo el territorio. —Liam se mantenía alerta. 

			—Lo sé, lo sé, no te estoy diciendo que volvamos a casa. 

			A Declan le encantaba el mar, no se cansaba de verlo estrellándose contra las rocas a sus pies, le causaba un efecto hipnótico. Poco a poco levantó la vista y al otro lado pudo divisar la costa inglesa, tan lejos y tan cerca. 

			Frunció el ceño. Estaban en tierras de los O’Brien, que limitaban con las suyas por el este. Sabía que en alguna ocasión habían sido atacados por el mar y oteó el horizonte en busca de algún barco, pero no lo halló. No obstante, se reuniría con el laird del clan y le diría que allí no estarían de más unos vigías para poder evitar una incursión que podían sufrir todos. 

			Cuando emprendieron la marcha, le dijo a Liam que se dirigiera hacia el castillo de los O’Brien. Cuanto antes dejara el asunto resuelto mejor. 

			—No pensé que haríamos visitas de cortesía —dijo su comandante extrañado de que su jefe hubiese tomado aquella decisión. 

			—No va a serlo; quiero que ponga unos vigías en la costa, no me apetece encontrarme una mañana con que nos sitian guerreros del otro lado del mar. 

			Liam asintió con la cabeza. A él mismo nunca se le había ocurrido que eso podía pasar. 

			

			Tiernan, el laird O’Brien, estaba en el patio de armas ejercitándose con sus hombres. En cuanto vio entrar por el portón a sus vecinos, cambió su expresión al imaginar que había ocurrido algo para que O’Rourke fuera allí; no solían encontrarse demasiado a menudo. 

			Dejó a su segundo comandante a cargo de sus guerreros y fue a recibir a Declan. 

			—¿Debo armarme hasta los dientes y prepararme para espantar a quien te haya hecho enfadar? —lo embromó al acercarse a O’Rourke, que desmontó y se dieron una palmada en el hombro como señal de que era bienvenido—. Entremos y nos refrescamos. 

			Declan, ante una jarra de cerveza, le expuso su preocupación. 

			—He estado en la costa. ¿Tienes en cuenta lo fácil que sería sorprenderte accediendo a tus tierras por allí?

			Tiernan soltó una carcajada.

			—Estás equivocado, amigo; en los acantilados hay excavadas varias cuevas en las que mis hombres hacen guardia; si se acerca alguien, me entero antes de que ponga un pie en esta isla. 

			—No hemos visto a nadie —terció Liam. 

			—Ese es su cometido, vigilar sin mostrarse. 

			Declan asentía con la cabeza. Su amigo no era tonto.

			—Mis hombres vieron humo en las tierras de Caldwell. —Ese era el clan que limitaba con ellos por el oeste—. Voy a ver si se trata de viajeros, de comerciantes o de soldadescas con ganas de juerga. 

			Por la cara con la que habló, su vecino supo que esperaba encontrarse con su antiguo jefe o sus hombres. 

			—Me estás tentando a que vaya contigo —señaló O’Brien con un brillo divertido en los ojos—. Si vas a jugar, no puedo dejar que te diviertas solo. —Soltó una carcajada ante sus propias palabras. 

			En un momento, su comandante, Fergal, empezó a dar órdenes y varios soldados fueron en busca de sus monturas; si el jefe salía, no lo haría solo. Cabalgaron uno al lado del otro hasta llegar a las tierras de Caldwell, fueron detenidos por la soldadesca que hacía guardia en los límites de la propiedad y, cuando vieron quiénes eran, les dejaron el paso libre.

		

	
		
			Capítulo 4

			Lara ordenó a Donovan que ensillara su caballo. Tenía que salir de allí o terminaría estrangulando a su padre. Cabalgó hasta la costa y espoleó a Eros para que corriera más rápido. Deseaba sentir el viento en la cara, tanto le daba que la despeinase. Necesitaba aclararse las ideas para saber cómo salir del lío en que su padre la había metido. En su mente solo resonaba que estaba prometida al conde Baxter. En esos momentos, recordando que su padre temía por su vida y sabiendo que ese hombre tenía propiedades por todo el país, le vino a la mente si todas ellas habrían caído en sus manos con el mismo método que pretendía apoderarse de su casa; en ese caso, hasta su vida corría peligro. 

			

			A su cabeza acudió la idea de marcharse, de no volver; no obstante, la desechó tan pronto como vino. Si ella se iba, el conde no tendría ningún reparo en matar a su padre. No podía consentirlo. «Entonces, ¿qué harás?». Se preguntaba a sí misma. «¿Te casarás con él?». Un «no» muy grande parecía gritarle en los oídos. 

			Se bajó del caballo y caminó cogiéndolo de las riendas. ¿Qué podía hacer? No se le ocurría ninguna solución. Baxter no dudaría en decir a todo el que lo escuchara que estaban prometidos. Si no había boda y quedaba en ridículo, se lo haría pagar, y no dudaba que no sería nada agradable. Su padre y ella sufrirían las consecuencias de la ira del conde. 

			De repente se le ocurrió que debía enterarse de cómo había llegado a tener su fortuna, si había actuado con alevosía y había terminado con la vida de sus anteriores propietarios. Eso haría: mandaría a uno de los lacayos del castillo a averiguar cómo la riqueza llegó a sus manos. La servidumbre siempre se enteraba de los asuntos de sus señores, y entre ellos se entendían. 

			El sol había empezado su descenso. Debía volver o su padre mandaría a alguien en su busca, aunque solo fuera para salvar su piel. Esa misma mañana había podido comprobar que lo que fuera de ella le importaba bien poco. Solo lo vio preocupado por lo que le podía hacer el conde a él.

			Cuando llegó al castillo, vio un carruaje en la puerta que reconoció al instante: tenía el escudo de armas del conde Baxter. ¿Qué estaba haciendo ese hombre allí? No se lo había invitado y consideraba de muy mala educación presentarse sin previo aviso a esas horas; era como si ya estuviera tomando posesión del castillo Weston, como si fuera suyo. La furia hizo que la invadiese la ira y, habiendo dejado a Eros en el establo, entró en la casa por la puerta de la cocina. 

			—Menos mal que has llegado —la alertó Fiona, la cocinera.

			—¿Qué pasa? ¿Mi padre se ha preocupado por mí? 

			—No. El conde Baxter está indignadísimo porque el señor no sabe dónde se encontraba usted.

			No iba a consentir que ese hombre se comportara en su casa como si le perteneciese. Había jugado con su padre, lo había engatusado; sin embargo, no pensaba permitir que también lo hiciera con ella. Se fue a su aposento a cambiarse para cenar; con un poco de suerte, él se habría marchado cuando volviera a bajar. 

			Con la ayuda de Adeline, su doncella, se quitó el vestido.

			—El señor está enojado con usted —dijo la mujer.

			Lara consideraba que si alguien tenía derecho a estar enfadada era ella.

			—Entonces, ya somos dos —contestó mientras se quitaba las pinzas que aún tenía prendidas en el cabello. 

			—Toda la casa ha escuchado los gruñidos del conde.

			

			Ella frunció el ceño.

			—¿Qué derecho tiene ese hombre a enfadarse en mi casa? 

			—Le decía a su padre que cuando estuvieran casados no le iba a permitir la libertad de entrar y salir cuando quisiera. 

			O sea que el conde casi que estaba haciendo el papel de esposo: ya quería controlarla. La indignación hacía que su genio la ahogara. 

			—¡¿Qué se ha creído ese hombre, que llegará a tener ese poder sobre mí?! —exclamó notando que le temblaban las entretelas. 

			—Vaya con mucho cuidado con él, señorita —advirtió Adeline—. Conozco a los hombres como ese, no dudan en hacer valer su voluntad. 

			—Su voluntad en mi casa no vale nada. —Lara apretó los dientes para no gritarlo. 

			—Yo solo quiero prevenirla. Ese hombre no me gusta, su expresión me causa escalofríos. Tengo la sensación de que tiene una vena mezquina hacia todos los que lo rodean.

			Adeline la ayudó a ponerse otro vestido y la peinó con gracia: en lugar de hacerle un moño, le dejó el cabello suelto, cogido con una cinta con un lazo que le caía desde detrás de la oreja. 

			—¿Has escuchado que su carruaje se haya marchado? —preguntó Lara al mirarse en el espejo.

			—No, he oído que se quedaría a cenar —aclaró Adeline al percibir la confusión de la muchacha. 

			—¡¡¿Qué?!! —Su voz había subido varios tonos—. ¿Quién lo ha invitado?

			—A los tipos como ese no hace falta que nadie los invite, lo hacen solos. ¿Es cierto que su padre la ha prometido con él? —Adeline no podía creer aquel despropósito, la locura que había detrás de ese compromiso. 

			—No voy a casarme con ese viejo carcamal. Si intenta obligarme, le arrancaré los ojos. 

			Aquella respuesta le afirmó a la sirvienta que los cotilleos que corrían entre la servidumbre eran ciertos: el barón había comprometido a su hija. Adeline apretó las muelas para no soltar las malas palabras que le venían a la boca al saber en el lío que aquel viejo beodo había puesto a su niña, porque así era como la consideraba; la cuidaba desde que su madre falleció y los años las habían unido hasta convertirlas en familia. Entre ellas había un amor especial. Lara amaba a esa mujer que le había enseñado todo lo que sabía y estaba convencida de que el sentimiento era recíproco. 

			***

			Lara bajó las escaleras como si los pies le pesaran como rocas; no le apetecía cenar en compañía de ese hombre que, fingiendo ser amigo de su padre, le había robado todas sus posesiones y que lo había amenazado hasta conseguir que la comprometiera en matrimonio con él. Se le había pasado el hambre, de buena gana se hubiese acostado sin cenar; no obstante, no se fiaba de dejarlo a solas con su padre, no fuera a liarla más. 

			

			Acercándose a la puerta del comedor, oyó su voz desagradable.

			—A esta muchacha hay que atarla con la correa más corta, ya me encargaré yo de eso. 

			—No es ninguna chiquilla, es toda una mujer —señalaba el barón malhumorado por la presencia de aquel al que deseaba muy lejos de su casa—. No hace falta que se le corten las alas, es muy responsable.

			Una carcajada tétrica resonó en el comedor donde estaban.

			—Entonces, el irresponsable eres tú, que la dejas ir sola por ahí, cuando debería salir acompañada. 

			Lara se había parado a escuchar ante la puerta de madera que iba a traspasar.

			—No estamos en Londres ni en Edimburgo; aquí en el campo puede gozar de más libertad. 

			—Tú eres idiota, por eso aún no se ha casado.

			—¿Qué insinúas? —El barón se molestó por lo que Baxter daba a entender. 

			—Lo que todo el mundo debe saber, que, como puede hacer lo que quiera sin dar explicaciones, se divierte con cualquiera. —El vozarrón de ese hombre se escuchaba en toda la casa y, sin hacer ruido, los sirvientes se reunieron en el pasillo que daba a la cocina. 

			Donovan, el cochero, que estaba cenando con los demás en ese momento, se unió a ellos y vio a Lara con los puños apretados oyendo lo que le esperaba cuando ese hombre se saliera con la suya. 

			—¿Te crees que ella es como las fulanas con las que tú vas? —En la voz de su padre, el enojo que se palpaba hizo que la recorriera un estremecimiento. 

			—Muy pronto lo será —aseguró el conde. 

			Aquello fue la gota que colmó el vaso. Lara cogió el pomo de la puerta y abrió; el genio la impulsaba a hacerlo con furia, sin embargo, no quería caer tan bajo como aquel hombre, aunque a él le trajera sin cuidado. 

			—Señores, ¿qué es todo este escándalo? —habló con las manos apretadas, clavándose las uñas en las palmas para retener la ira que le hacía desear estrellar una lámpara contra la cabeza de ese cretino. 

			—¡Ya era hora de que llegaras! —exclamó el conde Baxter mirándola de arriba abajo con sus ojos llenos de lujuria—. Ya veo que tu padre no te ha enseñado los buenos modales de una dama. 

			—Lo que yo haya aprendido no es asunto suyo. Por lo menos tengo más educación y lo trato con formalismo. 

			Que le hiciera notar que no se había dirigido a ella como debía, no lo iba a tolerar.

			—Cuidado con lo que dices, jovencita; no soy tan viejo como para no poder cruzarte sobre mis rodillas y pegarte una paliza. Al fin y al cabo, nadie tiene más derecho que yo. 

			—¿Y eso a qué se debe?

			Baxter clavó sus pequeños ojillos castaños entrecerrados en ella, lo estaba provocando. 

			—¿Es que no te ha dicho tu padre el acuerdo al que llegamos ayer noche?

			—Lo que me ha dicho es que usted hizo trampas con los naipes, lo emborrachó y lo hizo prometerme en matrimonio. —El rostro de Baxter se encendía por momentos; se le acercó y la cogió por la muñeca.

			

			—Cuidado con lo que dices, pequeña buscona; casarte conmigo es lo mejor que puede pasarte. 

			—¡Con un viejo sinvergüenza? Eso nunca va a pasar. 

			—Tengo testigos de que tu padre te comprometió conmigo.

			—Pues cásese con él —gritó Lara, dando un tirón a la mano que él le retenía con fuerza; estaba segura de que al día siguiente la tendría amoratada. 

			Baxter levantó la mano y le pegó una bofetada. 

			—¡Eres una impertinente! —gruñó al tiempo que ella se frotaba la mejilla lastimada y lo miraba con rabia. En cuanto vio que el hombre iba a levantar otra vez la mano y su pusilánime padre no hacía nada para detenerlo, se dio la vuelta y salió corriendo del comedor.

			—Lara, ven aquí. —Era la voz de su progenitor; no se lo podía creer al escucharlo al subir las escaleras. ¿Qué esperaba? ¿Que se quedara allí sufriendo los malos tratos de ese energúmeno? No, no, y no. Debía poner pies en polvorosa y marcharse antes de que se le fuera la mano. 

			Donovan y los demás que habían escuchado todo se quedaron clavados donde estaban y el cochero supo que tenía que sacarla de allí aquella misma noche. Le hizo una seña a Fiona, la cocinera, y esta lo siguió. 

			—Prepárame una bolsa con viandas para hacer un viaje.

			—¿Te vas?

			—Tengo que sacar a la señorita Lara de aquí. No voy a tolerar que ese hombre le ponga un dedo encima; otra vez, no. 

			—¿Dónde la llevarás?

			—No lo sé. —Durante todo el día que había estado dándole vueltas al asunto, había trazado algunos planes que funcionarían a la larga; no obstante, tenía que actuar con premura, y no podía arriesgarse a decirle a nadie lo que se proponía; seguro que si lo sabían se lo arrancarían de la lengua como fuera. 
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